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. PUNTOS DK SUSCRKION. 

En Murci I.—Librerías de Riíra; Contraste y Prín­
cipe Alfonso; de Selles, AfKÍstoles; y en la Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde. 5, tercero. 

rUERA DE MüRiílA. 

Trimestre, 
Semestre , 
Año. . . 

•.••.34 reales. 

ití^'tl^n^^. ...... 

^ ' Sa l lad* « 5 d e Abril d e I S 6 S 

El Excmo.* S P . Duque de Valencia lia 

dejado de existir. , 

El Jueves á las siete de I» mafinnu, el 

|>rócer, el hombre político, el general y el 

i iombre . comparecía ante el (libuiííil d e 

ftios. 

/ f '^Su alta sabiduría es quien puede y díf-| 

b e juzgarle . 

Al borde de la tum1)arse estinguen todos 

ios odios, todas las animosidades. 

, Al, remontar el álma^su vuelo á las ceies-

t e i regiones, todas las miserias, d e la tierra 

jG« olvidan. 

/ Al vivo le juzga el hombre . 

Al muerto le juzga Dios. 

'•^ Respetemos su juicio ^ olvidando los er­

rores del hombre , pidamos al Supremo juez 

misericordia para cl muer to . 

Según telegrama recibido en el Gobierno 

civil de la Provincia, ba quedado consti tui­

d o el Gabinete bajo la forma higiiitiite: 

Presidente del Consejo de Ministros y 

Ministro de Goiiernaeion. el Kxcmo. ¡eñor 

D . Luis González Bravo; Ministro de K t̂w 

.do interino, Roncali: de Hacienda, Orovio; 

de Fomento . Catalina; de Gracia y Jii.^tieiy. 

Roncali; de Marina, B^^lda; de Guerra , Ma-

yalde y de Ultramar, Marfori. 

EL IlOMIlRE. 

(Coniinuncion). 

.El hombre liene derechos: el housbrc t i e ­

ne deberes; para qne aquellos no sean v io ­

lados es indispensable que estos se cum­

plan. 

' El estricto cumpl imieno de los deberes 

' l i á r i a , á no dudarlo, de cada hombre un án­

gel; la infracción de aquellos puede bacer 

del hombre un monstruo. 

I • Pero hay una diferencia verdaderamente 

triste y desconsoladora. i 

Si b s hombres todos respetasen reciproca-; 

mente sus defechos, cumpliesen sus debe-1 

res , serian todos ángeles: pejo hollando los 

derechos del hermano, ¡pisando y rompien­

do sus deberes, la sociedad llega ádiv íd j rse 

•en dos grandes s ecc iona ; victimas y verr! 

dugos, , . ; . u . . i .,; 

Pero, sil) fwiisarlo y ' s i n quererlo, nos 

liemos entregado á la Filosofía; y tpaia qué 

filosofar ? 

, Ell el siglo de! víipor y de las luces es 

mene.ster pensar al vupor: detenern» s á es-

tudiai' la naturaleza del hombre ¡inútil, iars. 

rea! ¡Pobre sociedad que miras con desden 

al li .lubre pensador, que hasta el nombre de 

Filósofo le hastía!! . . . 

i'̂  En esla tuascarada continúa que llamamos 

sociedad, donde el cinismo se pasca a tav ia -

isdo ron el lujo y la riqueza, donde e l ridiculo 

toma á veces el nombre de moda, i s preciso 

busc?r en el hombre, no lo que es y lo que 

debe ser entendida su naturaleza y dotes 

eminentes: el siglo en que vivimos es raas 

frivolo, mas ligero. 

. Tracemos á grandes pinceladas lo que f s 

el .hombre en las costumbres social s. 

Figémonos en algunos de esos tipos que la 

! sociedad llauia hombres á la moda. 

I ;,Qaé es un elegante? un hombre que pasa 

j grau parle d d dia, frente á un t spejo, a r r e -

i glando el lazo de su corbata: que evita las 

mn- veces sentarse, porque el paíltalon no 

coja una arruga; que en la estación del frío, 

se ie v e en c ienos dias aii-avesar las ralles 

y l.-íS paseos en cuerpo gentil; por que la ca 

p̂ i no es propia los elegantes de buen tono: 

Fn el mes de Agosto se le ve pueslo de 

guantes y empaquetado aunque d o l o r le 

sofoque 

Es un esclavo_¿tl t rage. No se cuidará de 

la intel igencia; no piensa jamás, en el papel 

que el Hacedor le lia designado en la escala 

de los seres: 

jPara que detenerse á pensar en que, un 
individuo que nada hace en pro de la socie­
dad, es un árbol maldito que no produce 

frutos, que solo sirve para corlarle y arrojar­

le al fuego? 

¿Qué le importa el bien de sus s e m e ­

jantes? Baütinte tiene con pensar en su 

Iragé. ' • • ' • •' • : '- V'-. ' •'• 

VerdaderaTnQenté,'qíü¿' ¿ste'tijii»,' qíie'tÜiito 

abunda por de.ogracia, dá del hombre uiia 

idea muy pobre, es altamente ridiculo si se ' 

le compara, aunque sea de ligero, con 61 

que debe ser el bombre atendidas sus facul­

tades intelectuales. 

Hay elegantes, que sin embargo de serlo, 

no descuidan el cultivo de su inleligeneik; 

los hay que se ocupan en algo y aun é n 

.mgcho_de gran ptoyecho para la h u m a n i ­

dad; no es ciertamente de estos de los qu» 

nos ocup,unos. 

Hay hombres de provechos elegantes: hay 

hombres de letras elegantes; hay art is tas 

elegantes: y lo que es mas que todo h a y 

sabios elegantes. ' | 

Inútil nos parece advert i r que todos ^o 

son los elegantes de que nos ocupamos: e s ­

tos cada uno desempeña sus funciones en el 

orden d;i universo; estos, cada cual e u ' s u 

sitio son útile» á la gran familia humana. 

Los elegantes á que nos referimos son 

esos qne en la sociedad no sirven para nada; 

esos (¡ue no son mas q u e . . . elegantes: pero 

decimos ma!, puesto que pueden ser algunos 

de ellos, jugadores, caballeros de industria 

etc. e tc . 

Eííos elegantes son hombres, es decir^ sé-̂  

ies racionales. 

;,Dii qué sirves razón humana? 

Pr. gunladi ts en que emplean su razón. 

Kilos os dirán que brilla en sus frentesesa 

chispa desprendida de la luz divina que llafe' 

maim s inteligencia; q u e son libres para 

obrar, libres para pensar en una palabra 

que son despreocupados. 

¿ \ qué es uu despreocupado? 

En el sentir de nuestro siglo, es un b o m ­

bre que nada cree; porque según él la fé es 

patrimonio de almas vulgares, y él eslá so ­

bre todas esas pequeneces. 

Pero no les pidamos razones ningunas en 

que fundar esa despreocupación; no las t ie-


